A principios del año 1996 supe por primera vez quien era Spencer Tunick yo cada que podía compraba una revista que se llama “American Photo” en ella hablaban de un loco fotógrafo neoyorkino que le gustaba fotografiar gente desnuda en lugares públicos, acompañado del artículo venían unas cuantas fotos de la gente regada desnuda en las famosas calles de la quinta avenida y broadway, otra donde la gente estaba desnuda junto a sus ropas acomodadas a sus pies, otra donde corrían desnudos hacia el lugar donde iba a hacer la ahora llamada “instalación” o performance, como ahora también se le conoce. La última foto que acompañaba el artículo se veía a Spencer Tunick esposado, subiendo por dos policías a una patrulla, sin mal no estoy en aquel primer intento de hacer su trabajo artístico, juntó a la increíble cantidad de 25 personas, verdaderamente me impresiono el artículo y las fotos, con la vena exhibicionista que poseo por naturaleza. Años después viendo el DirecTv el canal de HBO vi los avances de un programa próximo a estrenarse, se llamaba “Naked States” en los avances pude ver gente desnuda fotografiada al amanecer en diferentes estados de la unión americana al final pude ver al artista, quien más que Tunick en persona, seguía la línea de lo que él llama su arte. Obviamente para cuando pasaron el documental en México, gracias a HBO y un par de revistas famosas de fotografía, Tunick, ya era una celebridad en los estados unidos. Por supuesto que no deje de verlo y me pareció increíble y maravilloso las cosas por las que esta persona había pasado para ser quien es, lucho por sus ideales, ha estado en la cárcel por lo mismo. En realidad Spencer Tunick tiene mucha historia que contar, no es cualquier fotógrafo, que se ha valido de amigos o amistades, al final del documental, recuerdo claramente que decía que su sueño era que lo tomaran en cuenta las revistas de fotografía porque sí no era así, simplemente eres un don nadie. Pequeño sueño aquel comparado con lo que ha pasado últimamente. En aquellos días yo comenzaba a navegar por Internet, así que comencé a buscarlo, perseguirlo por la red. Y fue en aquellos días cuando Spencer y su ahora esposa, que por cierto, pasaron su luna de miel en Cancún, iban por el mundo desnudando gente, creando sus instalaciones, se olvido de estados unidos, que no lo ha tratado bien, pero que tal fuera de su país, como todo, nadie es profeta en su tierra. Y así fue país en país, siempre causando alboroto, su esposa hacía crónicas, especialmente hermosas y detalladas, de cada una de ellas, incluso te enterabas de cómo eran hospedados en casas de amigos y demás porque no tenía dinero para este gran experimento que estaban realizando. Recuerdo unas fotos de su novia, desnuda en el polo sur, junto a unos pingüinos, y ella comentaba que era más frío nueva york que ahí. Después de unos años para mi sorpresa vi que andaba por Chile, Brasil, incluso Venezuela. Y simplemente México nada, yo ya me había inscrito en su página para posar desnuda para su lente, incluso le envíe datos e información, de acá, y que se podía hospedar incluso en mí casa. Ya que bueno antes, se conformaba con 10 o 15 gentes para hacer su trabajo. Debido a mi gusto por la fotografía, conozco a gente del medio que son muy conocidos por la capital, en una exposición en el “Centro de la Imagen” salió invariablemente la plática de Tunick y Barcelona 7,000 gentes, que record!!!, que gente la española, tan decidida, en fin, era el tema del día, y yo en mi ingenuidad pueblerina pregunte ¿Y México? ¿Cuándo? Se me quedaron viendo como sí hubiera dicho algo obsceno fuera de todo contexto. Y alguien me explico, algo que ahora lo creo definitivamente, sin asomo de duda, aunque en ese momento lo dude, sinceramente. 

La explicación fue la siguiente: Martha Saghún de Fox, le había prohibido terminantemente a Santiago Creel cualquier, tipo o clase de permiso para que Spencer Tunick, viniera a México a hacer cualquier tipo de foto pecaminosa en nuestra santa tierra. Como decía, ahora lo creo, llego otro gobierno y las puertas abiertas de ambos lados del gobierno, por eso también me extraño cuando ya todos desnudos en un momento caminando por 20 de Noviembre unos cuantos pocos gritaban: Obrador, Obrador, valla, sí el tampoco apoyo a Tunick en su momento. Qué cosas, no??Entonces finalmente las cosas se empezaron a dar, el rumor comenzó a ser cierto, Spencer finalmente venía a México, tenía toda clase de permisos, patrocinios y demás, ahora la pregunta, ¿Dónde? Y ¿Cuántos? Que si Teotihuacán, que sí, que no. En fin.Bueno, el sábado 5 de mayo aproximadamente a las 6 de la tarde, Oscar nos recogió a Helena, Rafa su esposo, y a mí para dirigirnos a la capital para esperar el magno evento, todo el camino fue hablar sobre la cita con Tunick, ¿Cuántos iríamos? ¿Qué donde dejaríamos la ropa? ¿Nos encontraríamos, algún conocido? La verdad todo era nervio. Oscar se había encargado de reservar hotel en el Holiday Inn del Zócalo, para estar lo más cerca posible. En secreto Oscar me había comentado que tenía ganas de ir al evento por ver cómo era la onda, ver una que otra chica desnuda, pero lo que más le movía era ver a Helena desnuda, cosa que me dio mucha risa porque Helena me había comentado lo mismo de Rafa, que lo que más le motivaba era verme a mí desnuda, cosas de hombres, supongo. Rafa y yo trabajamos en la misma empresa pero jamás me había visto desnuda completamente, por otro lado Efraín y su esposa igual iban al evento pero por obvias y tristes razones pues no se fueron con nosotros, que para mí hubiera sido genial también, ver a la esposa de Efraín desnuda, jejeje, que complejidades no. Esa sí que hubiera sido la foto del recuerdo para mí. Todos juntos, todos desnudos, el grupo con el que tengo el sexo más frecuente desde hace un par de años, obvio excepto, por Rafa y la esposa de Efraín.Cuando entremos al hotel nos encontramos con una pareja, que le pedía de favor al joven de la recepción que los despertara a las tres de la mañana, nos miramos nosotros con ojos y risas de complicidad, también vienen al evento. Nos dieron nuestras habitaciones y para sorpresa y gusto mío, una ventana daba casi al zócalo de la ciudad, pero la ventana no abría tanto como me hubiera gustado, bueno de cualquier forma, no iba a estar esos momentos en la habitación. Como llegamos con hambre decidimos irnos a cenar, pero el restaurante del hotel estaba cerrado por obvias razones así que nos informaron que unas calles hacía abajo había un restaurante de 24 horas, se llama creo el popular o la popular, hmmm que rico lugar, para empezar tuvimos que esperar, porque estaba a reventar y todo el mundo no tenía más tema que el próximo desnudo, que normalmente no había tanta gente a esas horas por ese lugar, eran aproximadamente la media noche. El clima estaba de lo más sabroso a esas horas auguraba un cálido amanecer. Para cenar por cierto bebí dos tazas de rico chocolate con un capricho (concha) según los capitalinos, que rico, estaba todo. La verdad estábamos un tanto nerviosos de lo que se nos venía a continuación. Una pareja que estaba junto a nosotros comentaba que en unas horas comenzaría una nueva aventura para ellos. De verdad que había mucha expectación. A la hora de salir, pagábamos a la salida. Una chica mesera le pregunto a la cajera: ¿A qué hora es lo de los encuerados? Y la cajera le respondió: No sé, eso quisiera saber. Yo le respondí que a las 4.30 de la mañana. Me contesto, que ella había pensado que era en la tarde y que probablemente les hubiera dado insolación a lo que la cajera opino, pues le va a dar hipotermia. Nos reímos nerviosos con tan buenos deseos. Pero al salir confirmamos que la noche continuaba de lo mejor. Rafa propuso que camináramos hasta el zócalo para verlo, caminamos hasta Madero e hicimos el recorrido, en una noche bonita, bien iluminada y nos hicimos aproximadamente unos diez minutos, sin imaginarnos que unas horas después haríamos el mismo recorrido pero a la inversa y nos tomarías casi una hora y media, llegar al mismo destino. El zócalo se veía enormemente bonito, lo estaban limpiando aún. Ya había gente esperando con cámaras fotográficas y cámaras de video. Helena comento que de seguro los iban a sacar de ahí en cuanto llegara la gente de la UNAM, cosa que así sucedió.Regresamos al hotel y cada quien se fue a su habitación. A esperar, me desnude y prendí la TV a ver vh1, necesitaba oír un poco de música, Oscar entro al baño. Salió y tuvimos una rica sesión de sexo. Antes de dormir, puse la alarma a las 3.30 a.m., no quería que por extrañas circunstancias me fuera a quedar dormida. De cualquier forma, dormí inquieta, incomoda, nerviosa. Realmente para mí este día era muy importante, tenía mucho tiempo esperando la ocasión de trabajar bajo las órdenes de Spencer Tunick.


Aunque en este post, no quiero hablar mucho de sexo, había hecho el amor con Efraín después de salir de trabajar, así que me por ese lado me sentía completa y feliz también. Y como diría Joaquín Sabina: “y nos dieron las 10 y las 11…”La alarma se activo a las 3.30 a.m. abrí los ojos y me levante y corrí desnuda hacia la ventana vi a cerca de unas 20 personas alrededor del asta bandera, y cinco chicas que daban la vuelta a la esquina del hotel, saliendo del zócalo. El alma se me fue a los pies, le dije a Oscar: casi no hay gente!!!

No había gente y ni siquiera el zócalo estaba cerrado como habían dicho que se iba a cerrar un cuadro de seguridad. Tome mí cámara y como pude saque la mano por la ventana y tome unas cuantas fotos. Triste regrese hasta la cama y Oscar me dijo, no te preocupes, somos cuatro más los otros veinte, algo se hará, con Tunick. Pues sí pensé, y me imagine lo realmente costoso y difícil que debería ser para Tunick estos momentos sin saber, si alguien vendría o no. En una entrevista dijo que era un arriesgue total para él que incluso podía perder mucho dinero en este evento. Bueno me puse mis pants, una sudadera de los vaqueros y mis tenis, no necesitaba más. Con serías dudas, no sabía si dejar o llevar mi cámara, pero el riesgo era mucho, no dejarme pasar, que me la robaran, en fin, mejor la deje, creo que fue una buena decisión. Volví a asomarme por la ventana y ahora no había nadie. 

Se empezó a escuchar el sistema de sonido que algo decía. Parecía una toma de la película de Pink Floy “The Wall” una locura total. Salimos y ya Rafa y Helena, nos esperaban junto al elevador, les dije: No hay nadie. Pero no me creyeron. Al bajar al lobby del hotel, locura total…Había como veinte chicos y chicas, con playeras negras, que decían Spencer Tunick, México. Ahh, como quisiera tener una playera de esas. Estaban instalando una mesa y decían que se formaran, después comprendí el porqué de eso, era la gente de prensa que iba a subir a la parte alta del hotel y se estaban acreditando pera ello. Cuando pusimos un pie fuera del hotel miramos hacia la esquina de cinco de mayo, justo en el momento que cerraban con el paso. Miramos hacia abajo y vimos una cola de gente, formada, eso me dio gusto, pues ya éramos unos cuantos más. La gente de la prensa que también hacían fila, nos miraban de manera rara, con sus cámaras y tripies, llegamos a la esquina de República de Chile hasta donde llegaba la cola y Rafa les pregunto que sí era la fila para entrar y le contestaron que no, que esa era la fila para los que se querían inscribir en ese momento. Nosotros cuatro ya traíamos nuestro papel llenado y firmado como nos habían instruido por Internet. Continuamos caminando hasta Madero al llegar a la esquina estaba un joven diciendo, los de nuevo ingreso a la derecha, los que traen su hoja ya a la izquierda…Pues ahí comenzó la sorpresa, ya de calles no sé porque no conozco pero caminamos como cuatro cuadras luego una vuelta, otras tres o cuatro cuadras más y ya el final de la fila, era una enorme serpiente de gente, toda emocionada, feliz, había cámaras de TV por todos lados, gente tomando fotos, era aproximadamente 3:50 a.m. y seguía llegando gente, el río de gente no paraba, unos seguían calles abajo, otros encontraban amigos y se unían con ellos. De repente la serpiente despertó y comenzó a avanzar a veces lento a veces más rápido, y así nos fuimos acercando de nuevo a Madero, en el inter íbamos viendo gente llegar, platicar, fue la verdad muy divertido y emocionante ir oyendo todo lo que decían. Después de un largo rato volvimos a llegar a Madero pero en esta ocasión teníamos que bajara dos cuadras por la banqueta porque abajo por izquierda, derecha y centro, se juntaba un carnaval de gente para entrar directo por Madero al Zócalo. La gente respetuosa siempre no intenta meterse o pasarse de listos, no falto el listillo claro, pero la gente comenzaba a gritarles y hacerles burla, así que mejor seguían con la ruta establecida, por quien sabe quién. 
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Justo en esa parte nos juntamos con un grupo de chicos estudiantes como de 18 o 19 años, fue de lo más divertido ir escuchado sus comentarios, una de ellas, Alba que se hacía llamar Ámbar, decía que le daría pena ver a sus amigos desnudos, por lo cual, solo los miraría a los ojos o al cielo, que total, le habían dicho que solo estaríamos desnudos unos diez o quince segundos. Helena y yo nos miramos y no aguantamos la risa, ¿diez segundos? Otro de ellos iba preocupado porque temía tener una erección frente a ellas. Otro más se conformaba con eso, diez segundos para poder ver a sus amigas desnudas. Una de ellas tenía una belleza total, parecía de pies a cabeza a Salma Hayek, pero de 18 años, me hubiera gustado mucho verla desnuda, pero por los tumultos y demás, fuimos separados del grupo. Otros más gritaban que el día de la exposición en septiembres todos tendríamos que ir desnudos. Y así nos íbamos acercando, casi al llegar nos dijeron que todos con las hojas en lo alto, de repente unos apretujones y como si fuera un parto, llegamos a Madero y entramos donde unas chicas nos pedían la hoja y las guardaban en una cajas, así que ya estábamos dentro. Hicimos un nuevo grupo de gente y enfilamos hacía el zócalo donde unas chicas con altoparlante nos daba indicaciones de seguir las ordenes que a continuación nos iban a dar. Al llegar a la plaza, vimos que ya había miles de gentes sentadas en el suelo, haciendo un relajo de lo más divertido. Nos dijeron que nos fuéramos hacía la derecha. Cuando íbamos pasando nos comenzaron a gritar, “guevones, guevones…” ambiente festivo de carnaval, un chavo ya andaba en traje de baño, gritando: “me quiero encuerar, me quiero encuerar” “¿Spencer ya me puedo encuerar?” todo era risas, de repente de la nada y se los juro que es cierto y obvio no tenía nada que ver conmigo, alguien comenzó a gritar: Klaudia, Klaudia… y otros comenzaron a corear Klaudia. Los cuatro tuvimos un ataque de risa por la coincidencia. Luego nos sentaron exactamente en la esquina de 5 de Febrero frente al gran hotel, que gente que estaba hospedada ahí no paraban de tomar fotos, después cuando la gente ya estaba desnuda pese a los gritos de las gentes que estábamos abajo. Ahí fue nuestro punto exacto de esperar sentados los próximos minutos, en los que se nos darían las siguientes instrucciones. Fuimos conociendo la gente que estaba alrededor de nosotros, gente muy interesante y gente que como nosotros habíamos viajado hasta allá para el evento. Podría hablar mucho al respecto de lo que vi y escuche de los alrededores, mientras pasaban los minutos, pero nunca terminaría, así que continuare. De repente se escucho la voz de alguien que empezaba a dar instrucciones y decir que Spencer iba hablar en unos momentos. El sonido era malo en la parte que estábamos así que empezamos a corear: no se oye, no se oye… otros empezaron a gritar: México, México. Poco a poco el ánimo iba en ascenso, al final, todos esperábamos con cierta euforia y miedo, la orden de quitarnos la ropa. Yo constantemente volteaba sobre el palacio nacional, para ver más o menos el amanecer ya que imaginaba que a los primeros momentos de luz solar, empezaría la instalación. Y no me equivocaba, faltando unos diez o quince minutos para las seis de la mañana. Se escucho la voz de Spencer y su traductor dando las indicaciones y que el tiempo era factor crucial para terminar la instalación correctamente ya que solo tenía hasta las 9:30 para entregar el zócalo, después dijo, que nos desnudaríamos cuando él nos dijera no antes, mucha gente grito: “ya me quiero encuerar” y todo fue risas y festejos, solo que ahora un poco más de nervios. Yo continuaba mirando sobre el palacio, me voltee y le comente a Helena, alístate ya casi, “¿Cómo sabes?” Me contesto. “ya verás.” Respondí.En menos de un minuto, se oyó de nuevo el sistema de sonido, diciendo, uno, dos, tres, ya… nos quedamos viendo unos a otros, como sí no hubiéramos oído bien, o solo para confirmar, la orden. Yo dije: ya, ahora… y comenzamos al principio lentamente a desnudarnos, fue cuando comenzó la magia a caer sobre nosotros, así como los rayos de sol, el amanecer comenzaba en el zócalo de la ciudad, el ombligo del mundo, de donde nació y salió la luna. La raza cósmica, los hijos de aztlán, la raza de bronce que en pocos momentos, veríamos que ya de bronce casi nada. Todos al estar desnudos veíamos las nuevas características de los mexicanos, de todos colores y sabores, muchos tatuajes había a mí alrededor de hombres y mujeres. Al quedar ya desnudos, comenzamos a correr hacía la explanada, ya había gente formada, así que corríamos desnudos entre la gente desnuda, buscando un lugar donde formarnos. Yo iba adelante, Oscar detrás de mí, Helena y Rafa, atrás. Oscar, se detuvo y nos dijo que fuéramos hacia el centro, donde está el asta bandera, el centro aún estaba vació, pero no por mucho tiempo. Así quedamos formados, ahí fue cuando la gente comenzó a tener frío, la verdad, yo nunca tuve frío, no soy una persona muy friolenta, supongo que por los problemas que tuve en mi nacimiento. No lo sé. Pero no padezco de frió. Helena tenía los pezones parados y como dirían “la piel chinita” en más de una ocasión vi a Oscar mirarla como quien no quiere la cosa. Jajaja. Supongo que Rafa estaba igual pero nunca lo vi, la verdad, había tanta desnudez, de todo tipo, de todas las edades, que dejo de ser importante, solo era un hermoso sentimiento, que todos y cada uno de los que estábamos hay sentíamos, nadie jamás, podrá sentir eso, ni los reporteros, ni los que después al otro día nos veían en los periódicos y noticieros, ese sentimiento muy mexicano de solidaridad que tenemos, fue la verdad, padrisimo, hasta el día de hoy que estoy escribiendo lo siento, cada que veo una foto, me siento bien conmigo misma, lo único triste es que por mas fotos que veo, me busco y no me encuentro, jejeje. Me encantaría ver una donde pudiera verme, me da envidia, de la buena dirían, todos aquellos que sí pueden reconocerse fácilmente en las fotos.

Y de repente empezaron a decirnos, uno por cuadro, y empezó la danza de tres para atrás y luego nooo, cuatro para adelante y así fue, hay si note el piso frío bajo las plantas de mis pies. Eso me gusto. Hasta que finalmente todos quedamos en nuestra posición. Arriba del hotel donde estábamos hospedados, había una gran lona, con la chica en la posición A, o sea todos parados, se escuchan gritos y risas por todos lados, el personal de Spencer pedía silencio a gritos. Bien, la foto fue tomada. De repente vino una orden un poco confusa, ¿saludo a la bandera? Nos miramos un poco incrédulos, ¿quería una foto de 20,000 personas desnudas saludando a la bandera.
La verdad me sorprendió, no por eso espantada o nada que ver. Pero desde pequeña siempre me han inculcado el respeto y amor a los símbolos patrios, por otro lado todas las personas que por una u otra razón hemos salido fuera del país, por cierto tiempo. Como que le tomamos más cariño aún a los valores mexicanos. En fin. Me volteé y le comente a Oscar: “Esto va a causar polémica mañana por las noticias” Oscar no me contesto nada, solo se puso en posición de saludo a la bandera el cual ya la mayoría lo estaba ejecutando entre risitas y desconcierto. Finalmente fue poco lo que se dijo al otro día de este hecho. La verdad solo me puedo imaginar cómo quedará esa foto al final, y no puedo más que imaginarme que será genial. Después salió la manta con la figura B, acostarnos en el piso frío y húmedo del zócalo de México, donde no miles, sino millones de gentes han estado parados, por una u otra razón. Bueno puse mí no muy fino trasero en mi espacio en mi cuadro. Todo era risas y buen humor, nadie quería poner la espalda aún en lo frío. Cuando ya todos quedamos acostados, levante un poco mí cabeza para ver, en verdad que era impresionante todo lo que mis ojos podían ver, cuerpo y más cuerpo, sexos de mujeres, con vello sin vello, con corte de “pelo” senos de todo tipo, parados acostados, de lado, planos, chicos, grandes, todo era bello, pero fue aún más bello con la polémica ultima foto. Así mismo pude admirar miles y miles de pies desnudos, solo en Playa de Carmen, en Quintana Roo, había visto tantos pies de chicas en sandalias, pies de todo tipo y clase, pero aquí bueno era el paraíso de cualquier fetichista de pies. Ahora sin ganas ni ánimos de ofender a los hombres, yo he visto uno que otro pene en mi vida, la verdad el pene en sí es feo, de que sabe hacer su trabajo, eso no tengo duda, claro. Los que saben cómo usarlo. Pero el pene dormido, noooo, valla que es más feo aún. Porque también tuve la oportunidad de ver muchos penes, por pena, por frío no lo sé, pero casi todos estaban dormidos, como bebes, escondidos entre el vello púbico, algunos pocos lo traían entre azul y buenas noches. Pero, atrás de Helena había un señor mayor, no sé 65 o más, y sí que la tenía parada. No se sí desayuno viagra o algo así, pero valla que la tenía parada el viejito. Le dije a Helena, “Ni voltees” jeje, obvio se dio la vuelta en seguida para ver el pene bien erecto del señor, no digo que fuera grande, era como tamaño regular, pero me impresiono por la edad y por lo fuerte que se le vía aún. Me toco también ver dos parejas de novios, que ambos traían las uñas de los pies pintados. Grotesco. Pero bueno continuando con la historia, se oyó la voz de alguien diciendo: mirando al asta bandera. Yo quede entre dos hombres acostada al mirar a la derecha me quedo el pene de un güerito, que estaba con su novia a los grandes besos delante de mí , lo traía a medias tintas y su sexo estaba totalmente depilado. La verdad sí tenía su pene bonito, pero temblaba como gelatina el pobre. Su novia le pregunto ¿estás temblando? El respondió que: “no” pero el pobre no dejaba de moverse y así que su pene parecía como si estuviera bailando. El señor que estaba a mi izquierda, quedaba exactamente viendo mí sexo como yo lo hacía, me pregunte sí, estaría viendo mi anilla, supongo que sí. Cuando mire hacia el asta bandera, miraba exactamente la planta de los pies de una señora, como de 40 o 50 años, notoriamente se mira que su cuerpo había dado ya vida a varias criaturas. 
Fue realmente sublime ver, la valentía y entrega de las mujeres, que por uno u otro motivo expusimos nuestros cuerpos así. Yo la verdad, no tengo ningún tipo de prejuicio ante la desnudes, pero se y conozco a muchas chicas que simplemente, no muestran ni mostrarían nada, independientemente de lo bonito o no de sus cuerpos. Así que todas y cada una de las mujeres que fuimos ese día a desnudar nuestro cuerpo, teníamos todas un secreto motivo más allá de Spencer Tunick. Al final todo fue tan liberador y hermoso. Yo definitivamente entre con un sentimiento al zócalo esa madrugada y salí con otro, uno que aún disfruto y agrada. 
Alguien grito: Ya!! Todos nos paramos y trabamos de limpiarnos un poco la espalda y demás, de la poca tierra que se nos había adherido, creo que ante lo que se venía todo el mundo, ya no tenía frío, la famosa posición C, se acercaba ya la manta estaba expuesta con la chica en posición fetal. Honestamente a mí no me preocupaba en lo más minino, pero todo el tiempo todos los días, se comentaba de la posición C, exponiendo el culo al aire, el culo que para los mexicanos es todo el honor que uno tiene que preservar por siempre. Y ahora llega el momento de exponer la parte más secreta y recóndita del cuerpo a un total extraño. ¿Lo harían? ¿Se atreverían? Yo esto ya lo había comentado con Efraín y Oscar, de la vulnerabilidad de los hombres al respecto, era según ellos por separado opinaban que era algo “difícil”. Yo me burle de ambos, al decirles que ahora vería lo que se siente cuando me “empinaban” a mí. Fácil para nosotras que nos la dejen caer por atrás y exponer nuestro ano y vagina, para el puritito placer, no?? Ah verdad, cabrones!!! Jejeje. Por lo menos Oscar estaba ahí y ya no tenía escape a menos que saliera corriendo de la explanada. Lo que sí puedo comentar aparte de esto es que en este momento me llego algo así como una tristeza de que estábamos por acabar la instalación, tantos años esperando este momento. Y aún era muy temprano, podía ver el reloj de la iglesia, había sido muy rápido. Bueno pues todos para abajo, la verdad la sufrí mucho, no aguante mis piernas en posición fetal, tardaba y tardaba la toma, las bromas se oían por todos lados, las risas, la gente gritando, apúrate Spencer, la cámara no trae rollo, se terminaron las pilas. Uno más grito: El primo de mí primo dice… esta fue la broma del momento todo el mundo se carcajeaba para librar tensión. Después otra voz: “Ya no se mueven, no ser rían, dos minutos” pero la verdad ya no aguantaba, me dolían las rodillas horrible. 
Nunca me había pasado algo así, pero bueno, como pude aguante y todo fue risas y porras al pararnos, al grito de México, México, Goya de la UNAM, intentos de hacer la ola de nuevo, nadie se quería ir a vestir, se había terminado todo. Rafa y Helena tomados de la mano, enfilaron a 5 de Febrero, Oscar puso su mano en mis hombros y los seguimos entre miles de cuerpos desnudos, feliz pero con algo de tristeza también. Cuando de repente, nos empezaron a decir que camináramos hacia 20 de Noviembre 
¿Qué, que? ¿No habíamos terminado? ¿Continuábamos la instalación? Felices nos encaminamos hacia allá justo al llegar a la esquina no falto el graciosos que empezó a gritar: voto x voto, casilla x casilla, otros al no estar muy de acuerdo gritaban: foto x foto. Después para peor momento, gritaron Obrador, Obrador… sí Obrador estuviera ahí no andaríamos encuerados en este momento, le dije a Rafa, me contesto que “Sí” días después escuche a Ciro Gómez Leyva y otros personajes de la TV, comentar lo mismo, si Obrador hubiera estado en el poder, jamás había permitido el trabajo de Spencer. Continuamos caminado hay tuve la mala fortuna de pisar una piedra, nada malo, pero dolió. Un poco más adelante los gritos comenzaron de nuevo. “Al Ángel, al ángel…” todo risas de nuevo, la verdad, nosotros y bueno todos los que estaban a nuestro alrededor estábamos un poco desconcertados, porque no sabíamos que pasaba. En la esquina había tres policías, mirándonos, unos saco su celular y comenzó a grabarnos, con todo el descaro del mundo, afortunadamente tres chavos se dieron cuenta y se les pusieron enfrente mostrando sus penes frente al animal este. Burlándose de él. No le quedo más que guardarlo. Después unos pasos más adelante me toco ver otro hecho nada agradable, había un puesto de periódicos y revistas, cerrado claro, pero un graciosos fue y lo orino, en ese momento para festejar la gracia, varios, supongo que amigos, porque tenían cuerpos bien trabajados, guapos, de nada mal ver. Eran como cuatro o cinco, todos fueron a orinar el expendio, la verdad, orinaban como caballos. Un montón, nada más se veía el chorro como salían de sus penes y se hizo un río que iba hacia la calle donde pues todos andábamos descalzos. Fue mala onda porque había varios jardines en la calle y banqueta como para poder haber hecho sus necesidades. Ni modos así fue. De repente pasa un chica con su altoparlante diciendo todos miren al sur, todos miren al sur. Se oyó una voz: “haber pendeja, a donde está el sur” todo el mundo soltó la carcajada, la pobre chica se puso roja, roja. Y solo dijo, todos mirando a la catedral. “ah verdad!!!” le contestaron.Pues todos mirando para allá para acá, que sí de ladito, que si de espaldas, que avancen, que retrocedan, todo se volvió un relajo de desorganización. Después leí que Spencer no pudo hacer lo que tenía en mente, y forzó la toma. Como sea, en un momento pidieron que todos de espalda nos juntáramos lo más posible, así que despacio nos íbamos juntado, Oscar se paro detrás de mí y los hombres pues nada contentos de que expusieran sus nalguitas de nuevo, todos retrocedían pero con una mano tapándose al trasero era de risa, de verdad. Ya se podrán imaginar el sin fin de bromas que salieron en ese momento: que si enganchados, que aguas que yo sí soy machín, no me vaya a ensartar. Ya después todos que si suban el puño izquierdo, esto tampoco me gusto, ¿Cuál sería el significado, de esto? Luego que el derecho, y bueno, aplausos y ahora sí, ya terminamos. 
Regresábamos por 20 de Noviembre al zócalo, llegando a 16 de Septiembre fue cuando dijeron: los hombres ya se pueden vestir la mujeres a la derecha se oyeron aplausos y vivas, los hombres se fueron a vestir en lo que nos encaminábamos a donde iba ser la toma de puras mujeres, en la entrada al metro yo quede casi al final porque ya se habían adelantado muchas.Muchas quejas de mujeres, que sí el aborto, que si lo otro, eran pocas las que se quejaban la verdad, la mayoría estábamos contentas de hacer la toma, así que alguien grito: Cállense para terminar e irnos” así que todas cooperamos y termino todo, algunas incluso fueron a saludar a Spencer en la escalera que estaba montado.
Al darnos cuenta de que mucho hombres ya se habían vestido y nos miraban con celulares en mano, pero otros en mayoría nos aplaudieron e incluso, parejas de otra chicas nos protegía en una valla humana, incluso me toco ver a unos hombres discutir airadamente con otro por lo del celular, en fin, yo la verdad no vi tanto problema o drama ya que mas desnudas no podíamos estar, al final he visto y leído algunos comentarios de mujeres, los menos en realidad. Que lastima que lo hayan tomado de esa manera. Al resumen del día, creo que el saldo fue más positivo que negativo. Helena y yo nos encaminamos desnudas y felices, a buscar a nuestras parejas que ya estaban vestidos y esperándonos donde habíamos empezado esta aventura, poco a poco, fueron llegando todas las chicas de nuestro “grupo”, en ese momento sí me toco ver que gente ya estaba entrando por todos lados, unos vendedores de gelatinas y otros con cámaras, Rafa, Oscar y otras personas, hicieron un circulo y dentro nos terminamos de vestir y apoyar a las otras chicas. Ya cuando nos íbamos al hotel. Se nos cruzo una linda niña de escasos 18 años corriendo desnuda entre la gente, ya sí en este momento ya todos estábamos vestidos. Helena y yo corrimos a ayudarla y le preguntamos que sí había perdido a su ropa, que sí quería que la ayudáramos Oscar rápidamente se quito su sudadera y se la dio, ella se la puso y el asunto se resolvió porque la sudadera le quedo mas debajo de las rodillas, nos dijo: que había quedado de verse con su novio, en ese lugar, pero el novio nada, así que anduvimos buscando al tal Edu, y nos lo encontramos muy quitado de la pena, platicando con sus amigos con la ropa de la chica en la mano. Hombres, hombres… ya como pudo la chica se vistió y nos dio la sudadera, regresamos al hotel y nos topamos con Guadalupe Madrigal de Noticieros Televisa donde nos entrevisto a Helena y a Mí, por el evento. Y así fue como paso mi cita con Spencer Tunick, ahora cada que veo una foto en los periódicos, Internet, me busco como loca, para tratar de verme, pero hasta ahora no he tenido suerte. La verdad la envidia que me da no haber salido en ninguna de las que se han mostrado jejeje. Pero no importa como sea hay estuve, y eso no lo cambio por nada. Todavía falta ver, el programa de la UNAM para ver si salgo, además ver el trabajo final en septiembre que más claro que septiembre el mes de la fotografía, fotoseptiembre, seguro será un éxito como todos los años…
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